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Por el Doctor 
RODOLFO I. M A T H I S 

I N F I L T R A C I O N P E R I V E S I C A L D E 
NOVOCAINA E N CIERTAS CISTALGIAS 

n ON relaü iva frecuencia aparecen en la m u j e r s índromes do loro-
sos a nivel de la vejiga o uretra, a c o m p a ñ a n d o a veces a un 

proceso vésico-uretral apreciable a la exploración minuciosa, pero 
siempre en discordancia con la intensidad de los f enómenos dolo-
rosos.. 

De etiología diversa, m u y a m e n u d o siguen como causa a efecto 
ya a una intervención ginecolófica u obstétrica, o bien a un pa r t o 
no rma l o pa to lógico; en otras ocasiones son secuelas de una simple 
cistitis o uretritis, o bien hay el antecedente inmedia to de una inter-
vención endovesical. Con más rareza el cuadro se instala en f o r m a 
espontánea, po r así decir. 

La s in tomato log ía se reduce esencialmente al dolor , m u y varia-
ble en su in tensidad, r i t m o y localización, se acompaña casi siempre 
de un in tenso nervosismo, con cambio de carácter que puede llegar 
a una verdadera psicopatía . 

El examen físico de la enferma puede ser negat ivo; la explora-
ción del do lor p rovocado por el tacto vaginal o con ayuda de un 
catéter ureteral por vía endoscópíca, permit i rá la mayor í a de las veces 
llegar a una localización más o menos exacta de la zona afectada. 
A ese nivel la vejiga puede no revelar alteración a lguna pero fre-
cuentemente existen zonas congestivas despul idas; de esto a la ver-
dadera ulceración más o menos p r o f u n d a y ex tendida se encuent ran 
todos los grados intermedios. 

Son éstas las lesiones que los autores anglo-amer icanos l l aman 
neurogénicas y las refieren a alteraciones tróficas de origen nervioso. 
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Hecho el diagnóstico, o mejor sospechado, pues es difícil de 
asegurar, se efectúan los más v a n a d o s t r a t amien tos generales y loca-
les a veces seguidos de éxi to ; con más frecuencia la enfermedad tiene 
una rebeldía característica que hace la desesperación de enfermas y 
médicos-

Precisamente en uno de estos desagradables enfermos que tuv i -
mos en t ra tamien to por más de tres años, con períodos de mejor ía 
y empeoramien to sucesivos, y después de haber agotado todos los 
medios terapéuticos imaginables, Se nos ocurr ió ensayar la inf i l t ración 
perivesical de novocaína en base a los estudios de Rene Leriche. A 
decir verdad, lo hicimos con mucho escepticismo, que por otra parte 
y ante el temor de un nuevo fracaso comunicamos a nuestra enfer-
ma, El resul tado fué un éxi to ráp ido y completo . 

Pos te r iormente y ya con ésta experiencia, lo hemos conti-
n u a d o aplicando con un éxito tan absolu to que sorprende a las 
mismas enfermas, d a n d o así una vez más la razón a Leriche cuando 
p ro fe t i za : "el mé todo de novocainízación da inmensas posibilidades 
terapéut icas" . 

Hemos empleado siempre una técnica simple al alcance de 
cualquier práctico. Previo lavado vaginal antiséptico y vaciado de 
la vejiga. 

1" — Se coloca una valva vaginal sostenida por un ayudante . 
2m — Antisepsia con t in tura de iodo y prensión del labio ante-

rior del cuello con p inza de Musseux . de cuat ro dientes, 

3" — Exter ior ización del cuello y depresión de la pared vagi-
nal anterior-

4" — Con jeringa de 20 c.c. y agu ja de punción lumbar . Solu-
ción de novocaína al 1 por ciento. Hacemos la punción de la pared 
vaginal a tres cent ímetros por delante del cuello a u n o y o t ro lado 
de la línea medía y se apercibirá de la correcta aplicación por el edema 
de la pared vaginal , que inf i l t rada , hace procidencia. Empleamos 
4 0 c.c. de la solución. 

5" — Se retira la p inza de cuello y la valva, de jando un peque-
ño t apón , pues la mucosa vaginal suele sangrar en el sitio de 
punción-

TECNICA 
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La " s u i t e " suele ser m u y s imple ; d u r a n t e 4 8 horas existe sen-
sación de pesadez vagina l que va desapareciendo p a u l a t i n a m e n t e . A 
veces incont inenc ia inmed ia ta por unas horas . E n los casos f a v o -
rables la en fe rma se sorprende del bienestar, p o d r í a m o s decir inme-
dia to , o b t e n i d o . 

COMENTARIOS 

¿ C ó m o in te rpre ta r estos resul tados? 

Creemos que el beneficio o b t e n i d o se debe a u n doble me-
can ismo ; 

a) Acción mecánica de d is tens ión por la in f i l t r ac ión del lí-
q u i d o en el t e j ido celular que l iberaría de adherencias 
post operator ias , o celulítis que eng loba r í an las pequeñas 
ramas nerviosas. A l g o a n á l o g o a la acción de la inyección 
ep idura l de Ca the l in en los casos de enuresis. 

b ) P roducc ión de parál is is del s impá t i co y vasodí la tac ión 
consecut iva por la acción de la novoca ína sobre la que 
l l amara la a tención Leriche ( ; í ) . 

E n efecto, este au to r en un a r t í cu lo or ig ina l , estudia los efec-
tos del p r o d u c t o , c o n c l u y e n d o que así c o m o en los nervios cerebro-
espinales p roduce anestesia, sobre el s impá t i co actúa p a r a l i z á n d o l o 
ya sea c u a n d o se in f i l t r a el gangl io , abo l i endo su ac t iv idad o bien 
d i rec tamente sobre las f ibr i l las nerviosas , acar reando en el t e r r i to r io 
cor respondien te : 

P* — Híper t emía . 

2" — Vasod í l a t ac ión visible con los caracteres que C laude Ber-
nard asignaba a la sección del s impá t i co : la sangre arterial circuía 
más rápido , más fuer te y con más presión-

Es esta acción vasod i l a t adora que este au to r ap rovecha en sus 
t r a t a m i e n t o s basados en la resección del sistema nervioso, conoc ido 
con el n o m b r e de s impat icec tomía en sus d i s t in tas variedades, y es 
i n d u d a b l e que con la acción fa rmacológica de este med icamen to , tene-
mos a nues t ro alcance u n med io s imple y eficaz para lograr lo , que 
si bien es de du rac ión l imi tada , conseguimos n o obs tan te , efectos 
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duraderos y definit ivos. Vulgar izar lo en la aplicación que comen-
tamos, ha sido nuestro objeto . 
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DISCUSION 

Dr. García. — Yo celebro y felicito al Dr. Mathis por el éxito 
obtenido con un procedimiento ¿un simple. Ya habíamos conversado 
personalmente sobre los buenos rebultados obtenidos con la enferma 
que habíamos wsto en ccmún. Son evidentemente, lesiones neurogé-
nicas• La radioterapia es la única experiencia que tengo al respecto. 
Me ha dado buen resultado en un caso semejante, en una mujer en 
menopausia, también con esas, pequeñas lesionesuperficiales de mu-
cosa, que no permiten un diagnóstico eliopatológíco de modalidad. 
La radioterapia intensiva en esos casos, produce una gran mejoría. 
Este método no es mío, pero desde luego, que el éxito obtenido cate-
góricamente por el Dr. Mathis con un procedimiento más simple y 
más al alcance de todo el mundo. •ñynifica un medio de-combatir este 
tipo de lesiones molestísimas y muy frecuentes en la mujer con un 
medio simple y de realización práctica, por ¡o cual ¡o considero de 
gran interés. 

Dr. Schiappapietra, — Verdaderamente entusiasma esa opera-
ción del método de Lertch, sobre todo porque la vejiga es el órgano 
más difícil de enervar y es posible que la acción local esté sobre la 
distribución del plexo hipogástrico. 

Dr. Mathis- — En el trabajo hago algunas consideraciones 
sobre las posibilidades del asumo. Creo que se trata de un asunto 
mecánico por la infiltración del líquido en el tejido celular. Algo 



análogo sería la inyección epi ducal de Cuihelni. en casos de eneures.s. 
La acción de la novocaína también fué puesta de manifiesto por 
Lecich. que fué el primero que llamó la atención sobre la acción 
biológica de la novocaína sobre el simpático, que trae una vaso-
dilatación paralítica con gran congestión, que al aumentar la vascula-
cízación modificaría los territorios enervados. 

Agradezco a los Dees, García y Schiappapietra su contribución, 


